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EL ATENEO PALENTINO,
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EL 23 DE ABRIL DE I646

Hxisten fechas del mayor aprecio para los

yueblos todos porque traen consigo recuerdos

imperecederos, fechas gvabadas con caractéres

indelebles cuya importancia crece de dia en dia

y cuyo brillo aumenta cuanto mas se alejan
de las generaciones. Una de estas es el 23 de

Abril de í6i6, aniversario de la muerte del Prín-

cipe de los iugénios Miguel de Cervantes Saave-

dra, eu recuerdo (le la que no puede perma-

necer indiferente ningsm amante de la litera-

tura española.
Cuando esta seguia inquebrantable los dos dis-

tintos caminos trazados por la costumbre, dentro

de los que, todos los escritores torturaban su ima-

ginaciou engolfándose eu un mundo de ideas exa-

geradas que en nada retrataban cuauto en el óv-

den de la naturaleza existia, ó pov el contrario es-

yerimentaban complacencia en presentar los sí.-

. res mas indignos de la sociedad. revistiendo sus

descripciones cou caractéres múy distantes de lo

real, lo natural y lo seucillo; era preciso que apa-

reciese un talento suyerior, uua irnaginacion

propia, que apartáridose de fa universal costum-

bre diera nuevo ruuibo á las producciones y

se decidiese á «omhatir aqueñas exageraciones
ridículas.

Hmpresa asaz difícil era esta porque nece-

sitaba el tino y delicadeza suficientes para poner

de relieve las costumbres y gusto de la época
sin incurrir en los ruismos extremos que tva-

taba de reyrender y covvegir, Cierto es que

yer entonces se estiinulaf!a á los escvitores y

la sociedad les otorgaba su merecido aprecio,
cierto es que la ruayor parte de ellos ocupa-

ban altas dignidades y bien «enumerados em-

yleos, con lo que se prnmiraba dar mayor impul-
so á sus privilegiadas inteligencias, pero ni aun

este pequeuo galardnn pudra prometerse el que

se decidiera á realizar uu cambio tan trascen-

dental y tan opuesto á la general corriente,

Desinterés, nobleza de sentimientos é iute-

ligencia superior oran las primeras condiciones

necesarias pava a«ometer tan gigantesca obra.

He aqui las ruas relevantes pi'endas del génio
cuya muerte vonmemora la fecha citada. De

todas ellas hizo Csr:anntes gala en el trascur-

so de su vida sembrada de peligros, privacio-
nes y circunstancias difíciles.

Nacido de familia ilustre, pero pobre, vió

la luz primera eu. Alcalá de Henares el d'a 9

de Ochibre de áñ47. Apenas se han podido reu-

nir datos exactos de sn juventud y ni aun si-

quiera es seguvo qne estudiase dos cursos de

filosofía en la Universidad de Salamanca, por
mas que al hacer en sus obras y especialmente
en la novela L(z tlo ivingído la descripciou de las

costumbres estudiau I i les, mas parece hablar

como experimentado que como testigo, lo que
está en «onsonancia con la ahrmacion de quien
asegura haber visto su nombre inscvito en los

apuntes de uii!trícula correspondientes á aque-
llos anos. Tampoco ofrecevian gran interés una

porciou de datos ruinuciosos, si el justo re-

nombre que adquirió despuos de su niuerte nn

hicierau interesante todo lo (pie á él se reliw e.

Sábese que monseñor .folio Aqnaviva, vir-

tuosn é instruido varon qne vino af Madrid como

legado de Pio V pava dav el pésame á Iseli-

pe II pov la muerte de su hijo Cár los, tomó

en su servicio á uuestru literato y le llevó

consigo á Italia, viage que aprovechó su génio
observador y del que nos dejó uua descripcion
II!inllciosa couln taIllbierl de los p:lisos que aLl'a-

vesó y de sus costurnl>res. Mucho era el aprecio
en que monseñov Aquaviva tenia á su cama-

rero, pero el carácter emprendedor de éste y
la vivacidad de su génio Do se avonian cnu

la vida del paje é hicieron qne Covoeiites dejase
pronto la conipañía del iuturu Cardenal, huyendo
asi la triste situacion del talento soniefidn á

las materiales ocupacinnes do sirviente.

Eu iñql esto es, á los 24 años de edad.

babia s(.atado plaza en lns tercios españiolizs
anhelando verter su sangre en defensa de la

patria y f!uscando mayor espacio donde dar á

conocer sus sentimientos generosos.
Desde esta época consta aunque no en de-

talle, todo lo referente á su biografía y ella

nos dice que en las couLínuas y complicadas
situaciones de su vida deinostvó sieinpre poseer
las virtudes del mayor aprecio unidas á un

vasto ingenio que le han conquistado la po-

pulrnidad y estimacion de sus cnmpatriotas y
á estos la envidia dn otras nacioues que los

disputarou la gloria de su nacimiento.

Como solrlado se le vé abandonar presuro-
so el lecho en que yace postrado por unas ca-

lenturas para correr á ocupar el puesto que
le correspondia sin que basten á contnnerle las

síiplicas de su capitan y amigos á quienes
pide que le coloquen en el sitio mas peligro-
so: eu él rechaza con heróicn valor las aco-

metidas del enemigo recibiendo dos heridas en

el pecho y otra en la mano izquierda,
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Como hombre rle virti>d sufre impasible y

resignado en el hospital dé Mesina, ausente

del hogar rloméstir:o y privado rle los consue-

los familiares, todas las aflicciones de nua cu-

lacion que duró mas de un aüo y para obte-

nerla fuí. forzosr> an>pntarle el brazo dpstro-

xado por el arcabuz

Como cautivo en Argel su presencia de :.Ini-

mo le hace superior ll las pl'ivaciones, traba-

jos y dnros castigos qne le impouia Cl Turco,

permaneciendo sir,nq>re constante pn !u fé re-

ligiosa qne se p!'ocurabs arrancaile por todos

los medios y ln„! sorlo cou su agrarlahle, figi>i R,

sns distingl>irlas )uaueras y su bravura en el

combate obtener < I respecto y consideracion

de los demás ruu!ivos.

Como ami ~o fiel rm baza el rasca!e qie Ono-

fl'.e Lxarquo le.propoue antes qne abanrlonar

sus colilps)lelos <,'oi> qil!BRPS q<ii< ! B sil!I l>' I ls

consernpnrins ile la fuga: y cuando realizada

éistR< pl pl<ouR ASRR sil calp'u)"a y ce>un>!!la cou

la pena <Ir. nmertp al qur. le oculte, por uo com-

prometer á su e:irnbi idor D;P„o Coste! Iano y á Iin

de salvar ;í Ios rlemás conipuüleros, se preso:>Ia

al roy y lince pesar s >brr. Sí ln responsabilidail de

las de>ui!s evasi>i)es, sin que las amenazas ni el

rigor le ol>!igue!i ií qnebrantar el mas escrupulo-
so secreto sobro e!paradero de los otros fngi!,vos

Como patriota Ii<s<r,nra api'oveclmrse de Ia

silnariou Se<es!ierarla rl- los vBin!icinco >uil caii-

tivns cristianos y dPI do«."intento <le los hai>i-

tautes opl.lli>idos por Axan para ofieccr >l Ee!ipe
Il Dum os estndo iloni!e exiender pl dominio

riel cctrn Espriüol.
Como literato a<lquierr.. Rnu mayo>PS y mas

brillantes trinn )i : obligado l tomar esta ocupa-

cion <v)nio lis«<l snbsistr,nria, rlespnes de res-

catarle los PP. de Ia Sautísirria Tri!iidad y

RpenRS colirluyProll las fl'Bs cR!1>pR)l'ls rle toak

á k58, r;u las q ip puso en brazo á disposicion
del ihla>'qnís de Santa Cruz, pub!ira p!'imero di-

versas comlr>sicionps poéticas, pero eu vista de

que con ellas no conseg lia hacer brillar su fe-

cunda ima «inacion toilo lo que podia prometerso,

así como antes trocarn la esparla poi. Ia pluma;

deja luego la poesía por. !R novela y en 1588

concluye Ia Ga!atpa voluminosa obra, que aparte
de a!gnnos pequeüos defectos procedentes de los

modelos que touu>, escitu con justicia el ma-

yor entusiasmo por la pureza de su lenguaje
la e!agencia, armonía y corrpccion de su

estilo y~ sohr« todo por IR privilegiada ima-

ginnci<)n qno revela. Publica luego sognn él

mismo ase<'nra. v<sinte ó t>'cinta con!B<lías de

las qne sol<i dos han llega<lo li nosotro= y aunque

tampoco ora o'tr o! „r,'i>oro mas con!oro>e con

sus disposi<'ioué',s obtiene)i todas nna luvorable

acogula, Toina rle nuevo á la nove!a y con

sus tamosas proiliicriones: jtívconeíe y Corta-

d!!lo, El hi<enci«iío >gdiierlz, Ea, i!E<ira frago-
»a y otras hasta el iuímero dp ib> e que de-

dicó á su protector el (:ande dP Lemos, al-

canza nuevos h> n>'el es rp>e m> idos >! Ios qne
obtuvieron El í)>ge»ioso Hidalgo< Persiles g Ei-

gis»»>i><fll, forman la corona qne le couqiiista el

título de pr imer ulaestro <lel lenguqje castellano.

De todas estas obras se han ocupado exten-

sairlente los crítiros tributlíndolas los mayores

elogios y annqne están perfectamente de acuerdo

Pn el mérito literario dbl Qwj ate, na sucede

lo mismo con la época, circunstancias y punto
donde concibió la idea de escribirle. Opinan
unos qne dió pvincipio á ella en Ia cárcel de

Sevilla, donrle estuvo preso, y creen otros que
la comenzó en la de Argamasilla, pero no

ex!stiend) datos segnros qnr, comprueben el
' iíltimo Pncarcelamiento, es mas probable aque-

¡
I!a afirmacion, Sea de esto lo qne quiera y

; ya se adinita indistintamente cualquiei a. de las

<los opinion. s, ps rligno rle ur>tarea que eligiese
nna venganza tan discreta y original de las perse-
cuciones y agravios aullidos en su patria. Así

, lleinostra»a con su talento super ior, que si

¡
las leyes humauas pueden esclavizar. pl cuerpo,

¡
Dios hu colocado el pensamiento demasiado

cerca de sí para impedir que los tiranos aten-

I ten contra él.

Este es el último rasgo d I carácter de C.i--

Í vantes y no pndo elegir otro mas diguo, para

qne el cnadro fuese completo era preciso qne
a! valor rlr.l solrladn; á la rectitiul del virtuoso, á

I la resignacion del cautivo, al patriotismo en-

tus':asta y á la fama del literato sin rival, fuese

! nnida la habilidad de un consnmarlo dil>!omá-
.

tico, IY sin embalgo sns couteuiporiueos no

recompeusarou estos méritos con otro <)alardon

q ie el rlesden, las cf!reales y el abandono!

: Pero ya qne la humanidarl, quizá porque una

'
ley fatal así lo quiere, rara vpz hace justicia
á lns qnp sacrifican sn vida por elevarla, quede
siqniera á las generaciones sucesivas lavar las

ofensas anteriores, esculpir el nombre dp Cer-

valvles con caractéres dignos de í:l fl fin de

que sirva de ejemp!o al ciudadano, al militar

y al escritor, y colocar sobre la tumba del mortal

I la corona inmarcesible del géuio,
MANUEL CARANDE GADAN.

Paleocia 88 de Abril de iS77.

Er, AvENEo PAz,ave>NO tenia dispuesta una

Í sesion literaria en recuerdo de Cervrviíes, pero
! circunstanc!as imprevistas se opusieron á su

! realizacion.

Muy en breve, sin embargo, para cerrar de

un mo<lo digno este curso, se celebrará una fiesta

poética en honor á los gloriosos nombres dek

autor ilel Quijote, del tierno Jorge Manriqne,
de D. Santo de Carrion y de Zorrilla, y uni-

remos así á la eter~a fama de Cervantes la rle

estos ilustres hijos de las generacionespalentiuas
Invitados para la proyectada fiesta del SS

I de Abril, varias -.'nspiradas poetisas y algunos
'

aplaudirlos pootas de Palencia, respondieron cum-

plidamrnte 'í nuestra. escitacion. y nos remitieron

las siguientes composiciones, que tene>nos la

satisfaccion de pnl>licar, haciendo presente á sus

autores nuestro reconocimiento y gratitud. Laa
'

composiciones se han insertado por el órden de

su presentacion.

—SONETO.—

A.l génio ilustre, al faro luminoso

'De una ciencia por ángeles guiarla,
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Al cruzar por los ámbitos errantes

La fama con placer v» recordando

La palabra querida de, Cervzcscces,

t)ne si cl hombre es ceuiza, cl geuio nó.

Una est»tua en blarlrirl, donde veje!a,

Hoy sólo Liene el gigautcsco númcn

Y al pié riel pedestal qoe ls, sujeta,

Quizí un curigo uo eneoutrríra yá.

Dentro rle su armailura de soldado

Ó envuelto en los harapos de poeta

Por pura ostentacion le han colocado

La sonrisa en el labio, alta la far„

De Lepcnto el valiente camararla,

Del munrlo arlmiracíón," vate asourbroso,'

Es á quien hoj Palencia entusiasmada

bqo olvirlanrlo su génio porleroso,

Y como á hijo de la patria amada,

Le dedica un recuerdo cariñoso,

Que si guarrla en sus páginas la historia

El recuerdo feliz de su existencia,

Tambieu los corazones la memoria

Eternamente guarclan de su eienoia;

Pues solo n>ocre e! ezisiir dei homóre

Pero riue por síempre stz grorc >cumbre.

LA POESÍA.
»por qué no te dejaron r!ue durmieras

Dei es!recho sepulcro eu losa fria?

éTú que riel munrlo la miseria, vieras

Y aLacarls. supiste cmr valor?

Conservauros de ti el eco rlivinn

Una espacia y un libro con tu nombra

Sin que dcl mal, violento torbellino

Destrozarlo pudiera en su. furor.

Alza Corvantes tu srrlorosa frente

Hacia el limp!do azul riel ñrmamento,

Deja á tu inspiraciou pura y ardiente

Que ha sudo rlespues á este coufiu,

En caractores bellos y gigautes

Dos génios contemplar con uua vida

Un Owjo!e veremos y uu Cervnn!ez

flue ensalzarán los siglos izaste el fin.

El orbe euíero te proclama ahora

Rico poeta, ouauto fuiste pobre

Eu tus escrilos, Lu memoria srlora

El que pensara lo que el gáuio fué,

La lira en cuerrlas de oro pulsaremos

Aí recordar :í tan insigne vate

Su gloria cob>sal celebrareruos

Y hasta los cielos llegar» Lal vez.

¡Sombra ultrajada, mi cantar perdona

Si esc sueno feliz interrumpi

Quc si fué alrcvinúonto hoy me lo abona

Al mirarte en los rayos de tu Sol!

Cante la inspiracion sublime y bella

Cuanto á sn crcscion pluguiers, hacer,

Cantemos y al brillar cual pura estrella

Digamos que Cervantes fué Español.

¡¡Faz al coloso!! Que voló hasLa el cielr.,

Tal vez mi lengua le insultó importuna,

No rlescieurlss do habitas hasta el suelo

Oue tn memoria está vivieurlo cn mi,

Las lágrimas que asoman» los ojos

Vertirlas son por tu rccuerrlo santo.

An!e ese génio-dios caed de hinojos

Himnos do admiracion alzando aqui.

Angel Junco.

Doquier que nri vista se ñja un momento

Vestirla de blanco tu. sombra está alli,

Cual hada hechicera me prestas aliento

Tu templas mi lira en rlulce sentir.

Dc esbelta ñgura te llaruan la rliosa

Tu rostro Ll!vino expresa candor,

Es voz de los cielos tn voz priruorosa

Que inspira á los vates cantaras rle amor.

Nació tu 'belleza del homlue primero

Quc en mágicos sones templó su laurl,

Y es..... la Poesis..... tu nombre hechicero,

Y tienes de un ángel la gracia y virtud.

Si sieufes las cuerdas «ibrsr de una lira

De aquel quc poeta se quiere llamar

lnilamas su mente, la voz que le inspira

Escucha eátasiarlo creyendo soñar,

El aire quc cruza rle Orieute s, Occidente

Cantando invisible tu música vá,

éQué son sus murmullas para aquel que siento?

Suspiros parecen de oculta beldad.

El uranto azulado riel msr anchnroso

Tu uorubre en sus pliegues procnra guardar

Y alli, si ñotondo se vé buque hermoso,

Nos presta á la vista poético afan.

Y alltí en el silencio del valle sombrio

Que enhiestas arlornan tranquila uransion,

Se escncha tu nombre, en eco perdido

lle humilrle campana que llama á oracion.

Tu sa~ia grandiosa se vc reñejarla

En torlo lo bello de un mundo sin !iu,

Benrñlo tu nomine ¡ob. ciencia adr>rada!

Rcsuena del uno, al otro confiu.

Dichoso si uu dia aspiro tu esenoia,

?Lfí csu.to soncillo será para ti;

Deseo abrazarte y oculta tu cieucia

Anhela tan solo mi musa sentir.

Carnño Cadavieco.

Palencia 23 de Abril de !877.

AL AUTOR DEL QUIJOTE.

Si el soplo abrasador de muérte inquieta

Arrebató dcl suelo su exirtencia

Y á la nada redujo á aquel poeta

Cuyo nombre de gloria nos llenó;

Siempre en pos de! gínio fueron

la desgracia y la amargura,

si inflexjh!e es ley tan dura,

'Palcncia g3 de Abril de 1877.

Á CERVANTES.
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¡vive Dios! que no lo sé;

pero ln qne sí diré

sin que nadie me desmienta,

que el mundo no toma en cnenta

con sn terrible desden

devolver el mal por bien,

y por el lauro la afrenta,

Dilo, héroe de Lepanto,

que por tu pátria 1»chaste,

y á tu regreso encontraste,

esclavitud y qnebrant<u
sordo fué el siglo á tn llanto,

mutilado te olvidó,

y á par que desconoció,
- el alma que te a!entaba,

cnando el pesar to acababa.

aleve te abandonó.

Pero imbécil no sabía,

que el génio se abre camino.

porque es un royo divino,

qun del cielo Dios envis:

que en la sombra irradiaría

cnal hrcidísima estrella.

qne en su lnminosa huella

el horizonte colora.

y az los pechos enamora

cuatlto I»as lejiss, mas lle!1',l.

Asi tres siglos pasaron,

sucesos, hombres. manías,

v !legaron miestros dias

ü t» polvo rebusraron...,.

estátuas te levantaron

crevondo desagraviarte,

qniorer. ii porfía honiarte,

tlr m<.m'iria celelirando,

y gl"iride gélilo lo<l»(lo,

la ciencia ú la par del arte.

¡Si el siglo al hiila!go viera

realidad en carne y hueso,

y con su ingenio travieso

en nuestro tiempo viviera!!

¡Cuánto, cuánto bien hiciera

iespnrgando pr oducriones

de»ia!andrines, follones,

<pre andan sin cesar rodamlo,
en los cerebros dejamlo
hecha la ciencia girones....!!

Tn sátira en tono fino,
á mandoble y estocada,

diora ron punta arerada.

tras <le tanto <lesatino:

v es<'. tu estro peregrino.

lior art<. de on<,antarniento,

nos vo!viera ol sentimiento

de ta justicia y belleza,

porque eslá nuestra cabeza

se!<eraria de su asiento.

í,oto á nuest!'as desverltrl ras

lucra, y nuestra demenr,ia,

quc pregona luz y ciencia

paro. dejarnos í oscuras:

nfanos ron !as locnras

nuestro elemento constante,

es todo lo extravagante;
lo modesto y r<.gujar
llama»ios nuncio. a! habLar

c<»i desdeiñoso ta!ante.

Maritornes no Aallarias

con la basquiña española,

pues quinoe metros de cola,

arrastran en nuestros dias.....

ty las niñasl las verías

embaladas en sus trajes,
r on cinta s, lazos, plumajes,
de los bolsillos estrago,

que Suncho creería endriago,

y de Lucifer mensajes.

¡Hoy!! pollos impertinentes,
corren con ala tendida,

ya ra»sados de la vida,

y no han mudado los dientes,...

todo ver< indiferentes,

hablan de Kam, y de Hegel,

v para el sábio novel

Platon, es una antigualla,

y Aristóteles canalla.

que haco entre tontos papel.....

Noble ingenio peregrino,

que en aquel tiempo vivias,

y resignado sufrias

el rigor de tu destino:

tu fé valor de contino

en !a desdicha te daba,

y tu corazon llenaba

de consuelo, pues sabía

que Dios mismo te veia

y el premio te preparaba.

Anda todo tan trocado

y la confiision es tal,

que de Babel es rival,

nuestro siglo ponderado:

por eso tú, que dechado

eres de gloriosa vida,

aceptá la fé rendida,

con qne celebra el vaceo,

por la voz de su Ateneo,

tu memoria esclarecida.

MARÍA DE JEsvs Ronurcnux

DE MANTILLi<,

Paleucia 23 de Abril de iS77,

A CERVANTES.

Viste de negro crespon

La súb!ime Musa hispana
Y de la grave campana

Al melancólico son,

En !a sagrada mansion

Do d.scansan tus despojos,

Deja cayendo de hinojos
Una estrofa funeraria,

Un laurel, una 'plegaria
Y el rocío de sus ojos.

7

Altivo tu siglo ingrato,
Sin do1or y sin clemencia

Acibaró tu existencia

Con cruel y torpe trato.

Y despiadado, insensato

Te arrojó con saña dura

A estrecha cárcel oscura,

Do saliste sin mancilla,
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A una pobre, hóhardiHa

Y á una triste sepultura.

Con rigores tan crueles

Pagó la sangre que diste

Cuando tu mano perdiste
En lucha con los infieles.

Coronas de nro y laureles

En cambio, y amor profundo
Le dió tu genio fecundo

Alzándolo sin encono

Rico y espléndido trono

Sobre el Parnaso del mundo.

Por la espada, nó el derecho,
Llegó adqriirir tal renombtei
Que parecia á su uombre

Pequeño él globo y estrecho.

De sn poder satisfecho,
Grabó en etevnas mensorias

La fama de sus victerias;
Mas alcanzó mejor dote

Al hallar eu tu Quijote
La cíípula de sus glovias.

;Qué importa que en sudescuidn

Nn endulzara tu sufrir

Y te dejase morir

Casi de hambre eu el olvido.

Si del Cielo protegido
itíímen vigoroso y fuevte,
Al par de tu aciaga suerte

Lleno de tristéza y dolo

Venciste olüidado y solo

Con tus obras á la muerte!!...

Y en avmoniosos cantares

Vate inmortal se te aclama

Y se pregona tu fama

Eu la tierra y por los mares,
Y se te ofrecen altares

Opulentos y brillantes

Y en concepciones gigantes
Descle el excelso Parnaso

Hasta el escondido Ocaso

Suena el norabre de Cervantes.

Cervantes, hermoso sol

Cuya frente no declirza,
Luz del génio que ilumina

Ei patrio suelo español,
Refulgeute y clero sol

A cuyo calor, lozana,
Rica, sonora; galana,
Brotó con gran majestad
De su negra oscuridad

bquestra lengua castellana,

Los siglos verás redair

Y con su accion destructora,
Cual piqueta asoladora,
Las naciones derrumbar;
De los mármoles borrar

Las más. insignes nremorias,
Y los brences, las historias

Y todo habrá de: ceder

A su destructor poder,
Ménos' tu nombre y tus glorias.

Unxnnn HEinnnux.

Falencia N de Abril de i 877.

A CERVANTES, EN SU ANIVERSARIO.

Radiante sol, que al nacer

De pobre é ilustre cuna

Te negara la fortuna

Honor, riqueza y poder,
De tu preclaro saber,
De tu ta!ento pvofmulo,
De tu ingenio sin segundo

Cnntemplo la melodia,
Y la ardiente fantasía

Del vate que admiró al mundo.

Del marino que valiente

Los anchos mares surcó,
Y bizarro peleó
Eu las guerras v!el Oviente.

De! soldado inteligente
Que, siu duelo ni quebranto,
Entonara el himno santo

De burra.... tutrru al bando impío.
Y demostrara su brin

En el golfo de Lepanto.

Del que en un frágil bajel.
blanco y herido en la guerrai
Al regresar á su tierra

Se halló cautivo en Ar~el

¡Cautivo! ¡Suerte cruel

Que aumentó más sus dolores!

Vida de pena y de horrores

Que hizo mísero él estado

Del que fuera rescatado

Por los Padves Redentores.

Vuelve á tu patria, Cervantesi
Y de tu España querida,
Vencedora y no vencida,
Mira las armas tviun!antes.

Ya los aceros brillantes

Guya gloria al Tarro daña,
Vengaron la dura saña

Con que al cautiverio, al hambre,
Llevó al que vertió su sangre
Por la graudeza de España.

A.l que en entusiasta ardor

Volviera á surcav las o1as

En las naves españolas
Para enaltecer su honor.

Y en premio zle tal valor,
La envidia, el hado fatal,

Conjur'indose en su mal,

Persigue al noble guerrero;

Y.... al leal, al ceba!levo

l.e trata cual criminal.

Y en uua oscura prisiou,
Donde todo es sufrimiento,
Donde se ahoga el sentimiento

Y se mata la pasi.on,
Allí encuentra el galardon
Que le, diera nl patrio suelo:

Allí, remontando el vuelo

El genio, al tender sus a1as,
Cruzó las etéras salas

Hasta tncav eu el ciolo.

Allí, eu la mansion umbría,

Que causa miedo y pavor,
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Allí, entre el hierro opresor

()ue oi ulta la luz del dis,
L~'n negra melancolía

Aiplel niíllioil sin igua!.
Su!riimi!o para su mal

De la suerte el rudo azote.

Al!i. eiupezara el Quijote,
De Espaua lauro inmorta!..

Legado que nos dejó
Aun más preciado que el oro,

Inmenso y rico tesoro

Que su siglo despreció.
Y es que la envidia no vió,
En Sanchos ni en Rocinantes,
Ni en caballeros andantes,
La nobleza, la hidalguía,
La belleza y poesía
Del ingenio de Cervantes.

Por eso eu burla y desprecio
Le apellidara Q>ijoíe;
Dándo!e famoso mote

La audacia del vulgo necio.

Ese fué el ingrato aprecio
Del mlnca mentido a!hn:

Ese el premio que le dan,
De la pátria con' desdoro,
Al que la ofrecio un tesoro

Cuando á él le faltaba el pan.

Por eso en pobre morada,
Do la miseria se anida,
Vió el término de su vida

Una gloria despreciada:
Una grandeza olvidada

En cllya muerte, la historia

Hizo eterna la memoria

Del que ciñó en, el delirio

Con la palma del martirio,
La corona de la gloria.

Mas ya la patria escuchó

El quejido lastimero

Del hidalgo caballero

Que tal riqueza le dió.

Ya coronú a! que escribió

En correcto castellano

Con pluma de oro en su mano,
I.os amores, las locuras,
Los combates y aventuras

Del loco que nmrió sano.

Y á su memoria, levanta

El altivo peilestal;
Y en el mármol y el metal

Que eternizan fama tanta,
Asienta su gentil planta
El que en suoños delirantes

Batallara con gigantes,
Para dejar cince!ada

Y en bronces y oro grabada,
La gloria del gran Cervantes.

FRANGIsco F. SANTA%ARIA.

Palencia SS de Abril de á877.

Perdona, augusta sombra, si á cantarte

Hov se atrevo mi loca fantaéía,
Y ar>obstada en ansias de admirarte,
Llego ái pnlsar la pobre lira mia.

Perdona, si mi voz profana el arte

De ia bel!a, armoniosa poesía;
Por qne, hoy el alma de entusiasmo henchida

A. cantar tus grándézas me convida.

Yo desde niña en el albor primero
Oí los hechos rle una noble historia,
Y escuché las hazañas de un guerrero

Que dió á su patria inmarcesible glolia.
Yo ví que el nacional y el extranjero
Doblaban la cabeza á su memoria,
Y oí mil vecros resonar un canto

En alabanzas al IVIanco de Lepanto.

¡Ay!, en un siglo que llamaron I?e oro

PCLsó la lira el inmortal Cervantes,
Por eso fué su canto tan sonoro,
Y serian sus notas tan vibrantes.

Sin diula entonces en precioso coro

Del Parnaso las bellas habitantes

Colocaron mil flores á porfía
En la frente del hijo de Thalía.

¡Feliz la patria en cuyo amante suelo

Brotó esa flor de esclarecida fama!

¡Feliz mil veces el hermoso cielo

Que de su inspiracion prendió la llama!

Hoy todo e! Orbe con ferviente anhelo

Perla del arte su Quijote aclama;
Y hasta en lo más oculto de la tierra

Un tributo de amor por él se encierra,

Él adorna las bellas librer>'as

Del cortesano noble y opulento,
Escondido entre ricas sederías

Que cubren su magnífico aposento.
Cuando harto de terrenas alegrías
En sus páginas fija el pensamiento,
Le hacen ver otro mundo lisonjero
Los chistes del andante caballero.

Y allá... en la choza de la pobre aldea,
Cuando silba el invierno rigoroso,
En torno de una humilde chimenea

Se coloca el labriego cuidadoso,
A la confusa luz de ardiente tea

Sus páginas recorre presuroso,
Y mientras zumba el viento entre montañas

Le divierten de Sancho las hazañas.

Y dime, España amada, tcon qué manto

Cubriste al hijo que te dió tal gloria?
.Al elevar su entusiasmado canto,
!No le ceñiste el lauro de victoria?

tHiciste resonar un himno santo

Para que fuera eterna la memoria

Del que luchando con altivo moro

Defendia en campaña tu decoro?

tHabitaba magníficos palacios
Donde ensanchar su inspiracion ardiente?

tNo le pnsiste alfombras de topacios
Para fijar su planta reverente?

tLe hiciste pasear por los espacios
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Cenida de coronas sn alba frente,

Para que el pueblo todo le admirara

Y por génio inmortal le proclamarat

;Ah! no... mientras su canto entusiasm

Tiende sus voces por el pueblo Ibero,

Tal vez, pobre cantor, abandonado

Llora y sufre, cual triste prisionero;

Acaso está con grillos amarrado

Bajo el dominio de enemiipo fiero,

Y cuanto mas el yugo le quebranta

Cantando llora y sus dolores canta.

Mientras sus ecos en tropel gracioso

Muestran al mundo dichas y placeres,

llaciendo huir los tristes padeceres

Con sus chistes amenos y jocosos,

Acaso entre las lóbregas paredes

De un aposento humilde y silencioso

Para el pobre cantor no hay alegria,

Porque le falta el pan de cada clia.

La patria del artista no es el mundo,

Y al pisar los uinl>ralee de estr, valle

Quiere buscar un suelo roas fecundo

Pn que la voz del corazon acalle:

Que en esta tierra su dolor profundo

Es imposible quo corisuelos halh'.,

Y si se oye souar su tristo cauto

Es á cesta tal vez de amargo llanto.

ado

Cuando ya la saeta de la muerte

Sn trabajada vida ha destruido,

El mundo entonces su valor advierte,

Llora la patria al hijo que ha perrlido;

Sobre la losa de su cuerpo inerte

Recuerdan las edades lo que ha sido,

Y entonces le retratan los pinceies

Y coronan su tumba de laureles.

Hoy Ía inmortal Palencia un himno entona

En alabanza al Marrco de Lepanto,

Y afrade una iior más á la corona

Que supo conquistarse con su canto.

Si la tumba cerrada ie aprisiona

Al que triste vertió copioso llanto,

Ella le envia desde el patrio suelo

Ln saluclo simpático basta el cielo.

lqIGASIA QIJEzIADA RODRIGUEZ.

Palencia SS rle Abril dh 6877.

Dia 18.

Dicvsioir DEEDIEErE.—Deferisa del libi e cambio,

El abogado, Secretario geueral D. Manuel Caraude

Galas, usó ile la palabra recordanilo mi primer termi-

no los debatez sostenidos con los distintos seüores sócios

que defenilieron el sistema proteccionista, los cacles lé

han impedido exponer ci sistema á que está afiliailo,

asunto que brevemente ilesenvelverá antes ile abando-

nar la tribuna. Para justificar su propósito ile ser

breve dijo que la mejor ilefensa que del libre cam-

bio puede hacerse es exponer cou claridad. y exami-

nar ileteni6amente su rezan de ser, naturaleza, ob-

jeto y limites, de cuyo exámeupodria deducirse si ha

de ser ó no reglamentario.

Fiel á su propósito y para justificar la existeueia

de ese fenómeno económico fijó su atencion en laa

necesidailes del hombre comparadas con los demás

aniruales, estudió luege los elementos ó facultades que

aquel y estos tienen para satisfacerlas y visto que en

el hombre suporan unas y otras á las de los anima-

les coucluyü haciendo notar que si en sus relacionas

para cim Dios, para con sus semejantes y para con-

sigo mismo se distiugue el racional de las vestias

por los sentimientos religiosos, equitativos y morales

en sus relaciones con los medios de vivir sc dife-

rencia por el cambio. De este estudio dedujo i~usi-
D

mente que el hombre no pueile atender á todas su-

necesidades no vivienilo en sociedad y iiue dentro ila

esta es absolutamente preciso que se realice el cambio.

Para averiguar su naturaleza analizó la permuta

simple, la circular y la compra venta (trausacion que

apareoió con la moneda) derluciendo de su análisis

que en la realizseion de estos actos aparece siempre

el triple fenómeno de ilesco, esfuerzo y satisfaccion

que constituyen su naturaleza; citó al efeoto varioa

ejemplos para evidenciarlo mas y dijo despoes que

el objeto del camlrio es disminuir al esfuerzo obte-

niemlo satisfacciones iguales.

Por último señaló los limites del cambio que se,

encuentran en el interés personal y teniendo en cuen-

ta que el móvil y limite inilicado son recq>rocos en

ambas partes contratantes equilibrándose mútuamente,

deiluio que no era necesario que los legisladores se

preocupasen con la reglcmentacion.

Indicó brevemente los efectos que en la sociedad

traeria consigo la libertad absoluta de las transicio-

nes, efoctos enteramente eontrarios á los expuestos como

consecuencia de las limitaciones arbitrarias que no

responden á los únes que se proponen. Lamentó que

no se haya sabido reemplazar la escasa contribuoion

de ailuanas por otra menos fértil en desastres y mi

serias cuaudo se ha, apurado el vocabulario de los

impuestos hasta el estremo que toilos sabemos.

Contestando á la observacion que alguuos hacen

frn de justificar las disposiciones restrictivas, di-

ciendo quc el bien del pais y la conservaciou ila

todas luz industrias lcs exigen, dijo, iiue este es un

recurso inventado para seilucir á los iucautos, perra

que lejos ile ser cierta tal useveraciori, el bienestar y la.

prosperidail de cada estarlo exigen la amplia libertad

porque do este moilo se aprovechon las iliversas ap-

titudes que serla comarca tiene, obtenieudo los pro-

ductos mas perfectos quc las mismas leyes del inte-

res personal y la concurrencia ponen sl alcance dn

toilos los habitantes del globo; que la riqueza ile un

pais consiste en que sin inilustrias pocas ó muchas

estén perfeccionadas y quc el interés particular y

uuiv rsai está en quc todos los indiviiluos progresen

en su proiesion ú oúcio, consecuencia deducida da
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la necesidad. do aprovecharse del trabajo dc los de-

más para satisfor.er las siempre crecienies necesidades

de cada uno. Insistió en que yor este sistcrna se

nbtenrlris, la fraternülad univcrs il y el estimulo al

trabajo en ciuitra de los efectos dcl prntcccim>ismo

quo trae ucecs;uiamente consigo el atraso, los órlios

y las rivalidades y miserias en las distintas clases,

alteraodo coustaulementc ol órden social y no purlieudo

conseguir de niugun modo la muerta del contrcban-

dn eu cuya royresion se invierícu tan grandes sumas

que llegan casi ii oqui librarse con los reudimientos

de las ailuanss, eiu contar la pérdida de brazos quo

ncasiouc. ls. privacion tempnral de su liliortarl i los

autores rle uu dr>iito supuesto. Temninó este punto,
haciendo una reseña Geográfica rle la Peuinsula cuyas

costas y froriteras convidan al triífico ilicito mas que',

las rle otros paises.

Ez. uniuandr> la oue tion bajo ritro así>acto y hjáu-

dose eu los elementos nr.cesarios para turla produccion

hizo ver que >si el capital como el tral>ajo reciben

un aumentn cr>nsüleraülc con el sistema quo defiende;

aquel, ecónomizcnilo muchos gastos inútiles, abaratan-

do las morcanciis y hacimulr> quc los capitales todos

entren en los voz<ladero canelos rle produccion y este,

fomentando la yob1aciou iuterior y alrayenrlo la age- j
uar si pues el cayit;il y el trabajo aumentan, claro

cs quo lc. riqueza nacional creceri taml>ien.

Por ú11imo, rechazó en absoluto todo, yrutecciou,

estableoida ou yrri ilcl atraso quo traiga consigo adua-,

nas, qjcrcitos. 1>u<luce y presidios para los infractores

de uri delito suyuosto y rerlam<i la quo consiste en
'

nsrimular el progreso y el trabajo, máxima que se

olvida eu Espsua, rlonrle los adoisutos, que son po- ¡

eos, tioncu que anun<iiarse cnmo extranjeros, si han

de yromctcrse aeeptacion, y rlonde, coma desgracia;

damouto vi<mes, se dej.i i los talentos morir en la i

miseria y abaurlono sin quo la sociedail se ocupe de .

ellos sino yr>rs, menosyreciarles: en cambio, dice, des-

~yuca de uiuerLos Lo<los sou auivcrsarios y recuerrlos

oon los que se preLeude viuilicar i los que tau mal

pagsluns.

Dia 20.

La y>i csli (ur>i nu f>nj r> ei a <j>ccln moral, socirzl,

j olilico, econrj>nico d híyíí>>rico.

El máilico D. Autonio GasLro rle la Cruz ocupó

la tribuna para ostuiliar esto asunto. Dió principio

<>xaminaudo las causas principales de esa llaga social

y eu la carencia dc datos estadisticos quc prcciscn

la exteusiou que eu España lieue, dada la igualrlarl

de circunstancias que existeu con respecto á este

punto en Lorlos los paises, reprodujo las que recono-

ce Parent Duchatolet en su obra, donrle scuala como

zuas principales la miseria y rlcsuudez absoluta, la

expulsiou dc la casa paterna, la yérdida de los pa-

<dres, la nccosirlad rle allegar recursos para mantener

á estos cuando están pobres ó enfermos, ó á los hi-

jos en las viurlas,jovcnes y sobre todo uua mala edu-

cacion moral y religiosa. A las anLeriores causas oña-.

dió como auxiliares poderosos el lujo excesivo y ls.

coufusion rle individuos de ambos sexos en los talle-

res ó fábricas.

Recorrió ligeramente la historia de las disposi-
ciones encaminadas á reglamentar la prostitucion en

Prusia, Francia, y España haciendo ver que apesar

de las medidas gubernativas uo se ha obtenido re-

sultado alguno satisfociorio.

Entró enseguirla en el examen de si es ó no un mal

necesario y en consecuencia si ls. acciou de los porle-
res rlcbe tender ií lcgislarle ó no contentos cou esto

están eu cl caso rle procurar estinguirle; y teniendo

en cuenta. los perniciosos resultados que en. todos sen-

tidos trae consigo, se rcsolvio por el segundo extre-

mo hacieurlo i continuacion un minucioso eximen de

sus efectos bajo el punto de vista moral, politico, so-

cial higiénioo y economioo pintsnrlo con vivos colores

el desairado v poco digno cargo que tomo. ásu cuenta

cl gobierno que al establecer las bases á quo han

de sujetarse las yrostituta autoriza ese tráiico inmoral:

Dijo tambien que las visitas sanitarias que yor dis

posicion de la autorirlad han de girarse á esos esta-

blecimientos, son insuficientes para impedir la pro-

pagaciou dc las enfermerlades vonéreas quc tantas victi-

mas causan, pues que segun asegura Swedian el cban-

cro puorle desarrollarse en rloce horas, y donde son

mas continuas aquellas soln tienen lugar cada ocho

dias y acaso sin todo el cuidarlo é instrumentos ne-

cess,rins.

Despues de algunos otros razonamientos encaminados

sl mismo objeto, término escitando á todos para que
clamen sin descanso por lo, extincion de ese cáncer

social, lo que constituiria un nuevo lauro que añarlir
á los muchos obtenidos en el presente siglo.

Dia 28.

ptt,osopíi,—U>tío>z deí aluza con el c>iza>yc,

El sócio D. Anselmo Franco desenvolvió este te-

ma, sentando como base de torla ciencia el asenti-

miento al principio rle autoridad, porque todas ellas

se fundan eu principios indemostrables, pero evirlen-

tes, riue sirven rle punto de partida: que exisl.e en el

hombre el rlcseo de saber insaciable de por sí, que
es cl origen de toda ciencia y especialmente de la

filosofia, dentro rle la quc, hay un órden de conoci-

mientos del mayor interés, como es el conocimiento

rle Dios y del alma humana. Afirma que el alma está

unirla al cuerpo de una manera sustauciaI, db cuya

union resulta una sola indivirlualidad que es el hum-

bre; que este hecho le reconocen torlos los filósofos

aunque al averiguar las causas de esta union se han

dividido eu varias escuelas, siendo las principales
la del mediador plistico de Cudvcrt, la de las cau-

sas ocasionales de Descartes y la de la armonia prees-
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tsblecida. de Leibnitz. Examina ligeramenLe estos tres
'

sistemas, dicieurlo respecto al primero, que es com-,

pletamente gratuito, que destruye la unirlarl sustau-
'

cial de la naturaleza y persona y que no llena el

objeto de su invencion; con relacion á la tcoria úe,

Descartes citó varios ejemylos para demostrar el ab-

~
sordo en que incurre al afirmar que no hay motivo

suficiente para admitir la union real y sustancial riel,

cuerpo y riel alma; pnr último, en cuanto á la doc- I
trina de Leibnitz, combafiüó la teoria rle las propnr-

oiones para pasar rlc una iúes á otra, rlemostranrlo '

en<i varios ejemplos que no existe tal proyorcion.

Ilcfutarlos los sistemas erróneos, expuso el verda-

dero tomando como puuto úe partidi las tres clases

de uniones que existen, local, virtual y sustancial, de
'

las que d.ió una definiciou senci)la asi como tainbien.

del alma, sustancia v sus ilivisinnes. Dividió luego el

tema que se yropoma rlemostrar en rlns partes, lc, j

primera dirigirla á yrobar que existe uuiou sustau-

rial entre ol alma y el cuerpo, y la segunda, qun ilc

esta union resulta una sustancia completa, que se llame,

hombre. En cuanto al primer cxtrcmo <lijo rpie sc uuen

sustancialmc<rtc rlos sustancias cuanrlo sus operaciones
'

proceden de uu principio, y ocurrienrlo es<n cou las

riel alma y del cuerpo, puesto que hay algunas que
j

no pueden atribuirse ni á uuo ni á otro separada-

mente, como snn las rle los sentidos, claro es que
j

existe union sustancial. En cuanto al segundo extre- ',

mo dijo ser una verrlerl de sentido oomun que no ;

necesila demustracion alguna y quc la pruebo. usas

evirlente la tenemos cn que si el cuerpo y el alma

se separau, una y otra pierden algo de su ycrfecciun,
'

aquel la virla y cata los actos de lc. existencia vc-

getativa: si pues mutuamente so pcrieccionau clarn ~
es que forman uua sola sustancia que es el luimbre

Dia 2ó.

Azztejznoyeoto de an, caz<a~l de riego de EIzzsillos

d Venta, de Barros.

El sócio, ingeniero ilo caminos, D. idanuel llive-

ra, ocupó la tribuna para plantear lss cuestiones rpie

deben tenerse cn cuenta y examinarse con ilcLenímieu

to antes de realizar el anteproyecto que propone.

Emyezó su discurso recorriendo cl calauiito o cita-

do de la agricultura on Castilla, debido á la escasez dc

aguas, pues si bien on el sido actual la vegctscinn ns

exubmante gracias á las continuas lluvias del invier-

no, esto no puerlc servir rle regla, cnmo dr s iaciade;

mente ha rlemostrarlo la expcrienoia. Eu sn virtuil sen-

tó como de aplicscion para cl yms la fórmnl«<sul-

agua desolacion» y do ella rledujo la necesiilarl rle

construir un canal rle riego, idea ryie estudiarla pre,—

senta favora]iles oonrlicioues do desarrollo, haciemlo que

nazca eu. Husillos y s,trwesamlo por el punto quc ocu-

pa el Cristo de Otero, par!c alta rlc Villa!<>be<r, tér-

mino de p<<r< g guindos v carretera rle Magia, vaya á

morir en las inmerliacioncs ile Daños.

Para, dntar de aguas ií este canal, rlijn, que. no liu-

dieudo enntsr con las ilel Carrion, porriue surtido ol

de Castilla no que<len las bastantes pare, ol que se

proyecta, cs necesario construir pantanos que recojan

todas las llovedizas y utilizables, para lo que presen-

ta. conrlicioues esceleute el suelo.

ibl.rcó los principalés inconvenientes que pucilen se-

üclarse á los yantanos, rloieniéndose especialmente eu el

que pudiera surgir de la rotura del de Lores, quo

tantas calamidades trajo al yais, riespuos rle hacer in-

Iructuosos los gastos invertirlos eu su construccion,

pezo dijo carece de imyortancia cata nbservarion por

que, construidos con arreglo á los consejos rle la cier.—

cia, no están expuestos á este contratiempo, quc si ocur-

rió en aquel fuó sin rlu<la alguna ynr falta de condicinnes

Por último y con el fin ile utilizar toilas las aguas

que se ilesparraman de una manera iui;-ueruosa en la

zona compivurliua eutrc l'arrion y Sslúsiia, indico la

neccsidsil úe establecer uiódulos en númmo sufieien-

Les pura impedir ol abuso.

LI orador terminó su tarea, rogando al público que

le dispeu ase dejara pendiente ei asunLo, que úeseavol-

verá cu lecciones sucesivas porque su esLaún patoló-

gico no le permitia continuar.

Dia 27.

Siguiendo en el rlessrrollo úel tema anterior el

sócio D. Manuel llivcra y para explicar lc, cous<zue-

cion rle lo pantanos, dijo: que es ayroyósi!,o yara este

objeto toda oxteusion úe terreno proiougaiia por un

Isúo y estrecha yor otro. pero que es yreoiso que

su coluracinu y cafiüida es<en relacionadas oun ni coste,

yrucurzuúo además siLuarlcs en terrenos poco exyues-

tos á las ii!t<cerones, por ilue sin es<a cirounstaucia,

des iues de icrúorso "rau can!iúsú de.i l 6 hqmúo, habrta

uaa exposiriou oontinua úe que las sucesivas fútraciones

removic en ls, oapa !irme y ooasiouaran uu. rompi-

illieuto que Izaema grauúes rlesgiacias. En la, yarte

úe esta provincia, <Lice, se onouentrau amiias con-

úioiouerb porque ia ábunúaucia dc valles cuya descm-

buoaúura converge en los que seri fácil reunir. Iaa

aguas, el suelo yizarroso y calizo y la aglrimeracion

úc ms.Lorialos, rlesyues úe siinpliiicar las olivas, po-

driaii hacorso catas sobre basa iiririe economizanúo

ius illl"lsties úe piedra.

IasisLienúo en ila nccesiilaú. de cortar los abusos

que se cometen en la zona úc Salrlaiia á Carrion, pre-

senta para ogo úos soluciones; la primera es realizar

apeos espresivns rle las fincas que tienen derecho al

riego y colooar mórlulos con los <lee poilria medir-

se la i;antiúsrl úe agua que por cierto tiempo permi-

ten salir. Con esto so evitaria que las que poseen ese

derecho, abusen úe él y las quc nó rlistraigan el cur-

so rle lss aguas con notorio perjuicio de los demás

I.a se inirla solucinn consiste en hacer que el hqui-

do no uri!izab!e que sc saque del cauce, vuelva al

mis.no por disrinias regueras, operacion fácil y sencilla
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Para justificar la eleceion hecha dc los puntos que ~
ha de atravesar el asnal proyectado, dijo, que la exten-

siou de Husillos á Venta de Baños es la mas pobla-

da y Ia mas rica en terreno. Cou él se podria regar

una longitud de 26 kilómetros por 2 de ancho que

en junto suman 10,000 obradas y suponiendo que se

las dé cinco riegos al año, absorviendo dos metros

<úhieos, resultará <pie son necesarios 'i0.000 metros.

REGISTRO CURIOSO.

Desrnbi ieubuto si«g«fnr.—En una sesion reciente '

de la Academia úe Ciencias de Francia, se describe

im experimento curioso, de1>ido á la straccion capi-

lar. Consiste en colocar en un frasco una pequeña

cantidad de bisulfuro de carbono, y en meter en el i

hquiilo un rollo de papel de liltro apretado que pasa ¡

por un agujero en el corcho. A causa de la porosi- I

rlad del papel, el bisulturo asciende y entrando en I

contccio cou la atmósfera, se evapora rápidainente. ~
De esta manera se produce una temperatura de casi

~un grailo Fah., bajo ordinarias circunstancias. El

agua mantenida eu un estado vaporoso on el aire se

condensa consecuentemente y se precipita en el de

hielo espumoso, el cual, con el bisulfuro, foruia se-
'

Au<n se dice, un hidrato, que sc deposita en el papel,
'

iu el de baño blanco. Como sc agreguen nuovas can-

tidades de bisulfuro sin parar, continúa cl fenómeno ¡

hasta que se desarrolla sobre la boca del frasco uua ~
excrccencia muy perecida á un hongo, <piizií de una I

lmlgada do alío v ancha á proporciou. Los
Señores,

Dumas y Chuvreul. son de parecor que esto puede

servir para explicar ciertos ienómenos geológicos, tales ¡

como las concreciones calcíreas y forruginos :s, cuyas ,'

fornias son idénticas á las estalagmilas artiñciales

ilescriplas.

En la costa lúeste dr. Ia iVueva Caledonia, esíú á

puii<o ilc leriuinarsc una Imea telegráñca de góe li- '

>ón<eíros de extcnsion, que une los dos extremos de I
Buruil y Diahot. I.os trabajos no se han paralizado I

upesar úe las grandes <lilicultadcs que hallaron para el !

trasporte de viveros, viéndose eu la precision de con-

ducirlos en honibros por causa dc lo pantanoso del

terreno. umn embargo de lodos estos obstreulos las obras

empezdas cn Abril del 70 han sido concluidas duran-

te todo el año por inteligentes ingenieros, empleán-
dose en ellas obreros europeos y canaqueses.

Independiente del establcoimiento úe la lince han

abierto oaminos en los bosques, y atravesauúo el cur-

so de las aguas sobre puentes de madera, les facilita

la vigilancia de los hilos y postes. El 25 de Sctiem-

bre, en oeasion de la toma de .posesion de la isla,

el gobernador inauguró las secciones terminadas de la

línea. Han sido precisas poco mas de dos horas para

que un despacho haya dado vuelta ií la isla, detenién-

dose en trece postes telegráíicos para hacerse repetir eu

ellos.

Hace largo tiempo se estaba en la creencia que el

caballo babia sido importado á América por los pri-

meros conquistadores europeos. Esta opiuion acaba de

contradecirse por un naturalista aleman quo ha encon-

trado ls existencia de osameutos fósiles bajo el ene~

lo de las vastas llauuras que existen al lado del rio

de la Plata.

Disolviendo eu una cantülad. de agua dada una cen-

tésima parte de su pesa de sal roja llamada bicro-

mato dc petasa, adquiere este agua la propiedad do

preservar de todo, ilesromposicion í las materias ani-

males y vegetales.

De este modo la carne, habiendo estado remojada
durante algun mes en agua asi preparada, se conser-

va intacta, pasando despues á un estado que se ase-

iuejc, por el color y la consistencia. á Ia gutepercha'
El quimico iW. Langeroy, que ha comunicado este

hecho ií la Acadeiuia, ha moldeado nisdallas oon esta.

carne. Esta es venenosa y los perros :í quienes se

la han arro¡ado no Iian qucri<lo tocarla.

He aqui u<i prooedimienín curioso recomendado

para preservar los árboles frutales del electo destruc-

tor de los hielos primaverales. Por ba„'o ite los árbo-

les que se <piicrcn conservar, se ponen vasos llenos

de agua quo se vuelven á llenar á medida que sc

va evaporando. Si se formase hiolo Iicy necesidad dc

quitarlo todas las inañanas y reemi>lazarlo con agua.

<'uauto mas próximos cstéu. Ios vaso" úe las rainas,

es mss eficaz. La explioscion de lss causas quc tienen

por efecto <1cstruir la iniluencia del centelleo noctur-

no sobre los árboles frutales de gran. altura, eu. es-

paldar ó en cordel, nos cs desconocüla tiesta la fecha.

Los gastos de la caridad publica, son enormes eu

Paris. Se evalúa en ii6 millones el conjuuto de di-

chos gastos en el áño 7<<. Sobre esta suma, la ad-

ministracion de la asistencia pública, auxiliada por

el presupuesto municipal, ha suministrado poco me-

nos de 31 inillones. El resto ha sido suscrito poi la

caridad públictu

Imp. de Cetubrero y Martinez.—Ceetiija, 49.
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